
C R I S T O B A L I, 

SARGENTO DEL. M U S I T O DE SEG0V1A. 

{Conclusión.) 

Tri fon acudió á socorrer á Carmen , y Lavrad i 
ap rovechó esta ocasión para escaparse, L a vista de 
las dos salaras, cuya t r ipu lac ión se habia ya puesto 
en comunicac ión con la i<la, lo t ranqu i l i zó sobre e l 
pel igro que p.odia correr dando fin a esta comedia. 
Volv ió a entrar eon La cara espantado , los cabellos 
en desorden, y sin d«r tiempo al rey de preguntarle, 
dijo besando su augusta mano. 

— S e ñ o r , tengo noticias funestas que c o m u n i ­
caros. 

— Hablad sin temor, s e ñ o r min i s t ro ; puedo sa­
ber lo todo, porque nada temo. 

— Una escuadra e spaño la bloquea la isla. 
— M i primo de España me declara la guerra el 

pr imero: tanto mejor, el buen derecho estara de mi 
parte que cubra e l e jé rc i to los p u a t ó s amenazados, 
y que se reciba á balazos el primer navio que se pre • 
s e n t é . Voy a ponerme a la cabeza de mis tropas. 

•— S e ñ o r , e l e jérci to está descontento y no quiere 
marchar: todas las municiones de a r t i l l e r í a se han 
quemado pars celebrar nuestro glorioso advenimien­
to. Mas vale capitular; 

- j - J a m á » ! tenemos víveres para un mes, y para 
dos si nos desembarazamos de las bocas i n ú t i l e s , y 
apuraremos to los los recursos; voy a presentarme al 
pueblo: la reina es tá a q u í , , que rae traigan al i n ­
fante. 

•— E l pueblo quiere volver á la dominación espa«¡ 
ñ o l a , y entre lauto proclama la anarquía el infante 
está detenido en rehenes por la escuadra. 

— Este ss el pago que dan á m i e l e m e n e i í ! Ten­
dido! abandonado! A l menos no caeré vivo entre sus 
manos. 

Y se apoderó o r n o un furioso de la espada del ca­
bo T r i fon : Carmes, qWacababa dsrecobrar los sen* 
tidos, lo detuvo en el momento en que iba á he­
r i r s e . 

— P e r d ó n , s e ñ o r a , p r o s i g u i ó el rey con una fir-
mezj l lena de r e s ignac ión , olvidaba que vos me que 
dabais. S e ñ o r min is t ro , me habé i s sido fiel en la 
desgracia, v no debo envolveros en m i ru ina . Os de* 
vuelvo vuestras juramentos : ahora que me l leven 
hacia el e spaño l : me verá vencido, pero con la cara 
victoriosa. Adiós reino donde ye esperaba hacer f lo­
recer la felicidad y la pszj Adiós pueblo ingrátolsujB 
ños de poder y de g lo r i a , adiós pr ínc ipe T r i t ó n , abra­
zad por la ú l t i m a vez a vuestro rev prosé l i to ,y tu 
mi fiel y leal amigo, .no caerás en sus manos! ftiar-' 
chemos, s e ñ o r e s ! 

Cr i s tóba l r o m p i ó su espada. 
Vióse entonces un, magní f ico é imponente espec 

t á r u l o . Apoyado por un lado en e l hombro de T r i 
fon, y por el otro sobre el de Lavradi , Cr i s tóba l 1 s< 
a d e l a n t ó lentamente Uáeia la playa. Carmen los su-
guia l lorando. La t r ipulsc ion y pasageros de la Santa 
Tr in idad saludaron a su paso al monarca cautivo. 
Cuando estuvo, i punto de embarcarse, Lavradi se 
a r r o d i l l ó , y besándole ' l a mano otra vez le dijo: Tened 
esperanza s e ñ o r , e l destierro no es la tumba. Cris tó­
bal le r e spond ió con una sonrisa me lancó l i c a , y el 
mar separó para siempre al rey y á su fiel iwi-. 
nis t ro. 

Tr i fon Ruiz tuvo que renunciar á vengarse del 
que l lamaba autor del desastre, y s iguió al sar-
gente. 

En la popa de una de las galer s se habia dis­
puesto un sitio para el pobre loco. Carmen anegada 
en l ág r imas y T r i f o n no menos desesperado, se co-
locar)n á sus lados, y su hijo jugaba sentado en su? 
rodil las E l n iña tomó la corona de c a r t ó n , después 
de haberla hecho pedazos la a r ro jó al mar con el ce-
trogde madera dorada. 

— Cetro, c o r o n a , juguetes de ñ i ñ o s , m u r m u r ó 
Cr is tóba l moviendo la eabeza, m i alma no os hecha 
de menos. 

E n esto llegaban á G i j o n . 
— Camarera mayor, decia L a v r l d i á Cos-olina sobre 

cubierta de la Santa T r i n i d a d , que tomaba e l rumbo-
de Barcelona, nadie se escapa de su destino: le p ro ­
nos t iqué que seria rey, y lo ha sido en efecto. S í e n. 
tv á fé mia que la comedia se acabe tan pronto. E s ­
taba perfectamente en m i destino, pr imer min is t ro 

¡ de un loco, yo que be servido á uu hombre que p re» 
' tende hacer andar les barces sin velas y sin remos, 
j Cuando la floti l la fondeó, todos los habitantes de 

Gijon habían salido á la p l ¡ n a , y las tropas estaban 
formadas en batalla esperando al enemigo. T r i f o n 
d e s e m b a r r ó el pr imero, h a b l ó a lgún tiempo eon e l 
comandante, y tragerou después á don C r i s t ó b a l . • 

— \1 poner el pie en tierra estrangera dijo al c o ­
mandante: confio en vuestra leal tad. A h o r a soy vucs.-

j tro prisioneio no olv idé is que hace poco ceñía una 
¡ , corona: ¿donde vais á eondutirmu? 
, ¡ E l ©mandante echó una mirada de compasión s ó -
; bre su antiguo c o m p a ñ e r o de araras, y le r e s p e n d i ó . 

— A san Lázaro con todos "los hoaores « b i s e s á 
¡ | nuestro rango. 

E P I L O G O . 

Dos años después de la caída de la poderosa i n o -
j n a r q u í a de las islas don Cr is tóba l , residía ann en su 

palacio de San Lázaro. Carmen, que se habia h»e!:o 
hermana de la Caridad, cuidaba por sí misma dtt su 
marido; Tr i fon R u i * retirado servicio habia o b ­
tenido la plaza de portero del hospi ta l . E l hijo do 
don Cristóbal no pudo menos de i r á buscar fortund 
en Méjico, donde mur ió d é l a fiebre amari l la . La cos<» 
Cimbre de poner guarn ic ión en la isla del rey su 
ha perpetuado hasta nuestros d ías , ü n v i a g e r o que 
visitó hace poco esta cé lebre isla contó h<>sta ocho 
milicianos; pero no p r e g u n t ó si tienen todavía la 
orden de oponerse a l desembarco de los moros. 
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R E V I S T A D S T E A T R O S , 
— «i** 

Tenemos e l gusto de-anunciar a nuestros lectores,I 
que en esta semana se presentara en e l teatro de I* ' 
C r u z la primera actriz doña Plác ida Tablares, que 
taatos y ta» merecidos aplausos ba recibido en las 
primeras sociedades de esta corte. La función que ba 
escogido para su primera salida en la linda c o m e d í a s 
de Gorestiza «Gonligo VanV bollan en la que d e s c m J 
p e ñ a r á el papel de don Eduardo su maestro el d is-1 
t inguido don Carlos Latorre . 

Dignos son de todo elogio los esfuerzos que hace 
cada dia la empresa de este teatro, por complacer a l 
p ú b l i c o , y en esta ocasión tenemos fundados motivos 
para creer que q u e d a r á altamente satisfecho. 

La pieza t i tu lada el Proy el 'eontra, del señor Bre­
t ó n , será el fin de fiesta q>ie se ejecute, en la c u a l l a 
señora Tablares d e s e m p e ñ a r á e l papel de C e c i l i a , 
quo con tanta gracia hemos tenido el gusto de verla 
representar. 

E n esta ocasión los aplausos, que no dudamos re . 
c ib i rá la señora P l á e i d a del p ú b l i e o , se rán una ver-1 
dadera satisfacción para el s e ñ o r Latorre de q u i e n ! 
ha recibide con tanto aprovechamiento las principales 
dotes que en el arte la dis t inguen, las cuales unidas 
con los que la ha prodigado la naturaleza forman un 
todo completo. 

Con t inúa bastante indispuesta la distinguida actriz 
doña Mat i lde Diez, y suspendido de consiguiente e l J 
drama doña Aldonza Coronel , anunciado para benefl-1 
ció de l s e ñ o r Romea menor . ( ? 

A la hora en qne esta l íneas escribimos debe ha-1 
berso decidido que suerte le cabrá al teatro del C i r - ' 
co para el p r ó x i m o año cómico . La primera vez quo 
hablamos de este asunto indicamos que siendo d i ­
versos sugetos los que aspiraban á ser empresarios, se­
g ú n el que lo consiguiera t end r í a el púb l ico baile y 
Ópera , ó verso y bai le , ó ninguna de las tres cosas. A 
juzgar por lo que h&ee dos dias tenia mas visos de 
probabi l idad habrá en el teatro del Circo compañía de 
verso y baile, en cuyo caso vend rá á Madr id en clase 
de pr imer actor e l s e ñ o r Va íe ro , Enteraremss m i ­
nuciosamente á nuestros suscritores de cuanto ocur-
rajen esla materia^ 

E n las primeras entregas p r ó x i m a s á publicarse 
de la obra que con tanta aceptac ión da á iuz.al señor 
B o i x , figura'^el Jugador, escrito por el señor Leopoldo 
A u g u s t o de Cue to : s s g u i r á n por su orden, la Mari­
sabidilla, del s e ñ o r Val ladares , la Monja del s eño r 
G i l y Za ra t e ; la Maestra de niñas, del señor Harzem-
husch; El Grande dé España, del s eño r A z e ó n a j El có­
mico, del señor Pérez d i v o ; El siego, de l señor E e r -
r e r d e l R i o , y otros tipos no menos importantes que 
completen tan variada g a l e r í a , 

Sabemos que un joven l i terato de nota escribe en 
l a actualidad una comedia de costumbres, t i tu lada: 
L A M O R E N A D E L A V A P 1 E S , en la cual se des­
envuelven algunas escenas sumamente graciosas y 
sa t í r i cas , y fe pintan otras con tiernos amores de la 
protagonista con un cor lante . S i l lega á represen­
tarse inauguramos un rato de solaz agradable al p ú ­
blieo m a d r i l e ñ o . 

En una fér t i l l l anura , 
cuyos l í m i t e s s e ñ a l a 
bajo m i l formas diversas 
tan cinturon de m o n t a ñ a s , 
descuella antiguo edificio, 
cuyas débi les mural las 
carcomidas por el tiempo 
yae«n en polvo á su planta. 
Una cúpula sombr ía 

sobre inmensas columnatas 
y dos gigantescas torres 
con sus cruces y campanas, 

s ° n Ja solemne corona 
de s u gót ica fachada-

J a .<».ís p e n e t r ó a l l í . e l r » ¡ J o , 
1 1 1 'a l ú b r i c a algazara 
<I"e preside en los festines, 

c ° n que.|u,turba mundano 
e e l eh ra sus devaneos 
v sus locuras ensalza. 
Nada perturba el s i lencio 
dé -aque l l a mans ión sagrada 
do cien santos penitentes, 
Jejos de la pompa vana, 
r inden cánt ico* ó inciensos 
del S e ñ o r en alabanza, 
y con agudos ci l ic ios 

sus tristes cuerpos maltratan 
por obtener el p e r d ó n 
de los delitos y faltas 
con que e l enorme pecado 
m a n c h ó las candidas almas. 

E ra de noche: la l una , 
envuelta en nubes de náíar». 
de spués de reverberar 
sobre las marchitas plantas, 
m o r í a al fin reflejando 
su luz ya debititada 
de l misterioso c iprés 
entre las fúnebres ramas: 
escuchábase e l m u r m u l l o 
de arroyos de .limpias aguas, 
la sonrrisa de (as fuentes 
y e l ruido de Jas cascadas; 
y las agoreras aves, 
que en son fa t íd ico graznan^, 
cruzaban e l viento leve 
haciendo cruj ir sus alas. ' 
¡Espec tácu lo sublime 
del que desdichado gime 
dulce bá lsamo derrama, 
m o s t r á n d o l e el firmamento 
en campo de azul y plata 
como al ivio de sus penas 

V colmo á sus esoeranzusl J r 
¡Horrorosa perspectiva 
para las mezquinas almas 
que en. los placeres de l mundo 
se adormecen y se embriaga, 
y creen ver luego entre sombras 
las visiones y fantasmas 
que dibujan en s ú m e n t e . 
yanto sus ojos retratan, 
pensando aeallar así 
la voz que muda l«s habla,, 
s u s c r í m e n e s revelando 
y sus horribles infancias ' . 
Y es que la mano de Dios 
just iciera y soberana 
quiere producir así 
tíos efectos de una causa, 
premio dando á acciones buenas,, 
castigo dando á las malas. 

E n reducid© aposento 
se vé á un joven que med i t a» 
tal vez su pecho se agita 
con un oculto pesar: 
De sayal tosco vestido 
eubre su talle arrogante», 
es austero su semblante 
y l á n g u i d o su mi r a r . 

Una l á g r i m a desciende 
por su cóncava me j i l l a , 
una l á g r i m a que b r i l l a 
revelando una pas ión . 

Una l á g r i m a ardorosa 
qne en su v a c í l a m e giro 
va presagiando un suspiro * 
que brota del corazón. 

L á g r i m a que enjuga ea» vano 
sonriendo á un pensamiento, 
otra l á g r i m a , otras ciento 
vuelven de nuevo á caer. 

N i Jas páginas sagradas 
que en sí la escritura enc i e r r a» 
n i los santos de la t ierra 

mitigan su padecer. 

Otra vea mustio medita ' 
y prorrumpe en nuevo l lan to ; 
mas fija su vista en tanto 
una macilenta luz , 
y á su resplandor contempla 
entre i m á g e n e s divinas, 
una corona de espinas . 
y un Dios pendiente en la eruz. 

Manan t i a l de insp i rac ión 
, que surge con raudo vue lo , 

Fuente de vida y consuelo 
en que su pecho b e b i ó ; 
y de repente cayendo 
ante la imagen de hinojos, 
en e l la fijó sus ojos 
y una orac ión m u r m u r ó . 

T a l vez la i n t e r r u m p i ó con sus memorias 
dicha soñada ó mundanal placer; 
tal vez sumido en delirantes glorias 
l l o r a r á e l monge su perdido b ien . 

L e apa r t a r á de l mundo mal de amores 
y su dolencia el claustro no sanó: 
ab r ió e l si lencio cauce á sus dolores 
y un dia y otro entre el doler v io . 

«Cor te Ja muerte el h i l o de mi v ida , 
deda el monge ante la san'a cruz , 
siento la pena á m i existencia asida; 
dadme un rayo ¡oh S e ñ o r ! de vuestra l u z . » 

Vibró triste una campana, 
y á su l ú g u b r e sonido 
se alza el monge dolor ido 
por bendecir á su Dios, 
y resonando en el claustro 
de su paso.el ruido hueco, 
se oye repetir a l eco-
un suspiro que l anzó . 

J. P. C . 

Hoy no hay función. 

IP f l °3 !ae3g»e» 

A las siete «fe la noche: La comedia de gracioso,, 
en tres acto?, t i tulada: E L L E Ñ A D O R E S C O C E S . 
Intermedio de baile nacional. T e r m i n a r á e l espec tá ­
culo con un divert ido s a í n e t e . 

Circo* 

A las siete y media de la noche: LOS INGLESES 
E N E L 1 N D 0 S T A N , gran baile en unco °™ir°Z'oTtk 

Se está ensayando para e l beneficio de a 
Basso B o r i o , la opera en dos actos del maestro 
zetti , t i tulada; E L F U R I O S O . E n f , a s e , 
neficiada y para el mejor éxi to de la _ ^ ^ 
ñor i t a Gar ibold i se ha encargado ue r 
cela , aunque no es de su categoría» 

I M P R E N T A m BOIX 


